
Informe de hechos: Crímenes de guerra, violaciones y resurgimiento del terrorismo.

El norte y el este de Siria están presenciando una alarmante escalada de graves violaciones de los 
derechos humanos perpetradas por grupos armados afiliados al Gobierno de Transición Sirio (STG), bajo 
el pretexto de consignas como «imponer la seguridad y lograr la estabilidad».

Los datos documentados sobre el terreno indican que estas operaciones no mejoran ni la seguridad ni la 
estabilidad, sino que contribuyen directamente a:
• Socavar la estabilidad social.
• Violar de forma generalizada los derechos de la población civil, en particular de la población kurda.
• Reproducir las condiciones que anteriormente permitieron el surgimiento del ISIS.

La naturaleza de estas violaciones no puede considerarse como incidentes o transgresiones aisladas. La 
frecuencia, el alcance geográfico y el carácter discriminatorio indican un patrón sistemático. El punto de 
partida fueron los ataques contra los barrios kurdos de Sheikh Maqsoud y Ashrafieh en Alepo, donde este 
patrón de violaciones comenzó a aparecer con un número masivo de violaciones de derechos 
documentadas.

Resumen de las recientes violaciones de los derechos humanos

• Operaciones militares llevadas a cabo con el pretexto de la presencia de las Fuerzas Democráticas 
Sirias (SDF), a pesar de su retirada oficial de los barrios de Alepo en virtud del acuerdo del 1 de abril.

• Incursiones en los barrios por parte de grupos armados irregulares, algunos de los cuales exhibían 
consignas y símbolos asociados a ISIS.

• Ejecuciones extrajudiciales de civiles kurdos, acompañadas de la mutilación de los cadáveres para 
sembrar el terror entre la población.

• El asesinato de una componente de las Fuerzas de Seguridad Interna (Asayish), la mutilación de su 
cuerpo y su lanzamiento desde un edificio residencial, en una flagrante violación de la dignidad 
humana.

• La detención de decenas de personasl civiles sin orden judicial y la posterior ejecución de algunas de 
ellas con el pretexto de «afiliación o cooperación con las SDF».

• El desplazamiento forzoso repetido de familias kurdas, muchas de ellas por cuarta vez, sin garantías de 
protección ni de retorno seguro.

• Estas prácticas indican una política de persecución colectiva de carácter discriminatorio, lo que 
constituye una grave violación del derecho internacional humanitario y, según las normas 
internacionales, un crimen de guerra. Estas violaciones no se limitaron a Alepo; el patrón se extendió a 
otras zonas, sobre todo a Tabqa, que sufrió abusos repetidos, como detenciones arbitrarias de civiles, 
confiscación de propiedad privada con el pretexto de «sospechas de seguridad» y una campaña 
sistemática de intimidación que provocó desplazamientos internos y la alteración de la vida civil.

• En Raqqa se llevaron a cabo ejecuciones extrajudiciales contra personas civiles por motivos étnicos.

• También mataron a combatientes femeninas de las Unidades de Protección de las Mujeres (YPJ), 
mutilaron sus cuerpos, y capturaron a dos combatientes femeninas, con vídeos que posteriormente 
mostraban su esclavitud y venta a miembros de ISIS.

• Las instituciones públicas y de servicios fueron saqueadas tras la retirada de la Administración 
Autónoma de la zona.

• La prisión de Al-Aqtan, donde se encuentran recluidos miembros del ISIS, fue atacada en un claro 
intento de liberarlos. Al-Aqtan está ahora en manos de las fuerzas del STG y ha comenzado la 
liberación de prisioneros. 



Actividades mercenarias

Según la información mencionada anteriormente, las actividades mercenarias eran incontroladas. No se 
limitaban a luchar por dinero, sino que se manifestaban como un patrón sistemático de gobernanza y 
conducta militar, que abarcaba:
• Grupos armados incontrolados que operaban con motivos financieros y vengativos.
• Una ausencia casi total de mando, control y responsabilidad.
• Un desprecio sistemático por las leyes del derecho internacional humanitario.
• El tratamiento de las zonas civiles como «botín de guerra» y fuente de financiación.

Este patrón ha creado un caldo de cultivo para el caos y la violencia organizada, socavando cualquier 
posibilidad de construir una estabilidad genuina basada en el estado de derecho.

Otras formas de violaciones

1: Saqueos y pillajes sistemáticos:
• Asalto a viviendas de civiles, robo de propiedad privada y saqueo de cosechas, ganado y fuentes de 
ingresos.
• Apropiación de instituciones públicas e instalaciones de servicios y  confiscación de propiedades con 
el pretexto: «sospechas de seguridad». Estas prácticas constituyen una fuente directa de financiación para 
los grupos armados y son coherentes con los mecanismos de financiación adoptados por el ISIS durante 
sus períodos de control.

2: Ejecuciones extrajudiciales: 
• Llevar a cabo ejecuciones sumarias sin ningún proceso judicial.
• Atacar a civiles por su identidad nacional o sospechas políticas y utilizar la violencia excesiva como 
medio de control y para sembrar el terror.

3: Intimidación y abuso psicológico: 
• Detenciones arbitrarias y desapariciones forzadas, amenazas a residentes para obligarles a huir o a 
guardar silencio e imposición de gravámenes financieros por la fuerza.
• Estas prácticas han tenido múltiples consecuencias negativas para la sociedad, entre ellas la 
desintegración del tejido social, el colapso de la confianza entre la comunidad y los grupos armados y la 
creación de un terreno fértil para el extremismo y la violencia.

4: Violencia selectiva contra las mujeres
Los informes sobre el terreno han documentado casos de grupos armados mercenarios que cortan las 
trenzas de las combatientes de las Unidades de Protección de las Mujeres (YPJ), tanto después de su 
captura como después de su asesinato. Esta práctica sistemática es inseparable de un contexto de 
humillación deliberada y castigo colectivo. Este acto no es solo una agresión física o una mutilación, sino 
una violación flagrante de la dignidad humana.
Estos crímenes tienen un carácter simbólico, ya que se dirigen contra la identidad política y social de las 
combatientes y tratan deliberadamente de socavar el papel simbólico de las mujeres como agentes clave 
en la resistencia contra el ISIS.
El corte de las trenzas se utiliza aquí como arma psicológica e ideológica, lo que refleja una mentalidad 
extremista y vengativa que se alinea directamente con las prácticas de las organizaciones terroristas. 
Constituye una violación del derecho internacional humanitario, en particular de las normas relativas a la 
protección de las personas y la prohibición de los tratos degradantes y humillantes. Estas políticas 
reproducen los mismos factores que anteriormente llevaron al surgimiento de ISIS, como la injusticia 
sistemática, la represión en materia de seguridad, la falta de justicia y rendición de cuentas, y la violación 
de la dignidad humana.



Las violaciones promueven el resurgimiento de ISIS

Los métodos que utilizan las milicias afiliadas al HTS son similares a los que utilizaba ISIS: el saqueo 
como fuente de financiación y la intimidación como herramienta de gobierno y justificación de los 
crímenes, bajo el pretexto de mantener la seguridad y la estabilidad en la región. Además, hay constancia 
de repetidos intentos de liberar a miembros del ISIS de prisiones y campos de detención. Estos intentos 
incluyen llevar a cabo o facilitar ataques contra centros de detención que albergan a miembros del ISIS, 
hacer la vista gorda deliberadamente ante intentos de fuga masiva y crear un estado de caos alrededor de 
prisiones y campos.

También han utilizado el vacío de seguridad como pretexto para perder el control de los centros de 
detención. Estas prácticas indican una convergencia objetiva de intereses entre los mercenarios armados y 
lo que queda de ISIS, utilizando a los miembros del ISIS como herramienta para sembrar el caos y 
desestabilizar la región, y reviviendo al ISIS como actor de seguridad para imponer por la fuerza nuevas 
realidades.

Estas violaciones no contribuyen a la lucha contra el terrorismo, sino que promueven su resurgimiento y 
suponen una amenaza directa para la seguridad local, regional e internacional. También socavan los 
esfuerzos internacionales para combatir a ISIS, especialmente teniendo en cuenta los intentos de liberar a 
sus miembros o reintegrarlos en entornos caóticos.

Por lo tanto, llegamos a la conclusión de que la seguridad no se puede lograr mediante actividades 
mercenarias,ni se puede combatir el terrorismo con herramientas similares.

Exigimos el cese inmediato de las violaciones de derechos, que se responsabilice a los culpables, que se 
proteja a los civiles y combatientes, y que se impida la liberación o la clemencia hacía los miembros de 
ISIS. No se trata solo de una obligación moral y legal, sino también de una necesidad urgente en materia 
de seguridad para garantizar una estabilidad sostenible basada en la justicia y el estado de derecho.
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